Veinte peruanos del siglo XX
Me imagino que si me han pedido participar en la presentación de este libro notable esperarán de mí que les proporcione algunas estadísticas. No, no voy a contarles los resultados de alguna encuesta sobre la materia pero sí me parece ilustrativo compartir con ustedes los siguientes datos:

1) De los 20 peruanos del siglo XX, 19 son hombres. La única mujer es Blanca Varela. Evidentemente no se trata de un prejuicio de quienes hicieron la selección. Ocurre que así fue el siglo XX. Recién en la segunda mitad del siglo las mujeres lograron el derecho al voto y llegaron masivamente a las universidades. 
2) De las 20 personalidades, 7 nacieron en la capital (incluyendo a Luis Bedoya que nació en el Callao), 12 en el interior del país y uno en el extranjero. Sin embargo, la gran mayoría provino de poblaciones de la costa o de poblaciones cercanas a la costa como Arequipa (3) y Moquegua (1). Sólo dos, Arguedas y Vallejo, provienen de poblaciones ubicadas por encima de los 2,500 m de altura: Andahuaylas y Santiago de Chuco.
3) 14 personalidades vivieron largo tiempo fuera del país, algunos voluntariamente, otros por exilio político. La mayoría hablaba francés y vivió en París.
4) 13 tuvieron cargos públicos. Dos de ellos fueron Presidentes de la República: José Luis Bustamante y Rivero, y Fernando Belaúnde, pero la mayoría sirvió en algún momento a su país de manera directa.
5) Sólo dos fueron empresarios y ambos incursionaron en periodismo. El agricultor y dueño del diario la Prensa Pedro Beltrán y el pesquero y fundador del diario Correo Luis Banchero Rossi. Casi todos podrían calificarse de intelectuales, incluso quienes no tuvieron a las letras como su vocación inicial, que fue el caso del médico Honorio Delgado, el arquitecto Fernando Belaúnde y el propio Pedro Beltrán, todos los cuales participaron activamente en el debate de las ideas en el país.
Más allá de los números, el libro es muy rico en datos, anécdotas y frases memorables:
Por ejemplo, que:
a) El padre de de Víctor Raúl Haya de la Torre, Raúl Edmundo, fue fundador del hoy centenario diario la Industria de Trujillo y también congresista por la bancada del General Cáceres. O que...

b) Mario Vargas Llosa y Luis Bedoya Reyes habían militado en una misma agrupación política mucho antes de constituir con Belaúnde el FREDEMO. Esa agrupación fue la Democracia Cristiana, de la que Bedoya fue su secretario general y en la  que Vargas Llosa se inscribió a fines de los años 50.
Entre las anécdotas más sabrosas del libro destacan una de Sánchez y otra de Belaunde:

a) Cuenta Ismael Pinto que Luis Alberto Sánchez se encontró en 1966 en Bogotá, cuando ya estaba muy mal de la vista, con José Luis Borges quien ya casi ciego viajaba con su madre. La madre de Borges, ya mayor, al ver a Sánchez le pide que acompañe a Borges a una diligencia que tenía que hacer fuera del hotel. Sánchez, aceptó caballerosamente y terminó agotadísimo de la tensión de hacer de lazarillo, en una noche oscura y lluviosa, cuando él mismo casi no veía nada.

b) Miguel Cruchaga cuenta  que Fernando Belaúnde fue detenido en 1956 por la policía, quien le increpó “diga si es verdad que lo encontraron disfrazado con un poncho”, a lo cual el arquitecto respondió “El poncho no es un disfraz en el Perú, es el uniforme de las mayorías nacionales. Entiendo, sin embargo, que lo desprecien los hombres del gobierno, pues es la única prenda de vestir que carece de bolsillos”

El libro está plagado de frases célebres como la que les acabo de contar de FBT. 

Rocío Chirinos nos recuerda varias de Jorge Basadre. Entre ellas: “A la larga, lo que importa en la vida y en la obra es ser leal consigo mismo, proceder de acuerdo con el fondo insobornable que todos llevamos dentro…buscar y tratar de mantener la paz interior como algo de mayor valía que cualquiera de los títulos mundanos, es decir, una conciencia tranquila”. 

Lourdes Flores, a su vez, nos recuerda una muy ingeniosa de Luis Bedoya: “la diferencia entre los jóvenes y los mayores está en una letra: A los jóvenes les corresponde saber llegar, a los mayores les toca saber legar”

Me imagino que de los comentaristas de un libro se espera algunas amables críticas. Como en este caso se una compilación, dirigiré mis críticas al compilador. La verdad es que estoy de acuerdo con el 95% de los nombres escogidos para representar al siglo XX. Mi 5% de objeción es hacia Manuel Gonzáles Prada. No porque su prédica iconoclasta lo descalifique sino porque para mí es un hombre del siglo XIX: Nació en 1844, combatió en la Guerra del Pacífico y murió en 1918. Es decir, vivió la mayor parte de su vida en el siglo XIX.  En mi opinión la primera generación del siglo XX es la generación arielista, que nace después de la Guerra del Pacífico, a la que pertenece Riva Agüero, García Calderón, Víctor Andrés Belaúnde y Alfredo Gonzáles Prada, el hijo de Manuel.

En lugar de Gonzáles Prada,  habría puesto a otra mujer, para no recargar en Blanca Varela toda la representación del género femenino. Habría incluido, con cierta audacia, a una artista que llevó la música peruana por el mundo, la recordada Chabuca Granda. En mi opinión, las letras de sus canciones supieron retratar genialmente al Perú de su época y conmovieron a varias generaciones. 

Lecciones de Vida 
Si hubiese que hacer una suerte de “Guía para ser una personalidad admirada”, a partir de las lecciones que nos dejen los 20 peruanos del siglo XX podríamos decir que se requiere lo siguiente:
1) Talento. Es un hecho que nuestros 20 peruanos han sido o son personas inteligentes y con una habilidad notable para lo desempeñarse en lo que decidieron hacer. Sin embargo, el talento no es suficiente. 

2) Pasión: Los 20 han sido gente apasionada. Algunos, más emotivos, como Vallejo; otros más equilibrados, como Basadre, pero nadie puede dudar que incluso Basadre, con toda su rigurosidad, tenía una pasión, la historia, como la tiene, por ejemplo, Fernando de Szyszlo por la pintura.

3) Integridad: El sentido del honor, de la palabra empeñada, la honestidad y la sensibilidad hacia el prójimo fueron también características comunes de los 20 notables.  Este es posiblemente también la razón por la que otras figuras destacadas – como algunos expresidentes- no han sido incluidos en esta lista de personalidades admirables.
4) Patriotismo cosmopolita: Aunque bajo diferentes puntos de vista, todos amaron al Perú, pero lo hicieron con una visión amplia ya que la gran mayoría vivió algún tiempo fuera del país, específicamente en Europa y, en particular, en París, la capital cultural del mundo en el siglo XX y lugar de encuentro de intelectuales de todas las nacionalidades. 
5) Especialistas multifacéticos: Todos fueron brillantes en su ámbito profesional pero la gran mayoría incursionó también con éxito en otros campos. Honorio Delgado, por ejemplo, fue un extraordinario médico y psiquiatra pero también un intelectual de primera línea, que integró la Academia Peruana de la Lengua. Otra personalidad de gran versatilidad fue Pedro Beltrán, quien fue un empresario agrícola exitoso, director de un notable periódico, La Prensa, y un destacadísimo Primer Ministro y Ministro de Economía.
Pienso que cuando se escriba el libro de los 20 o 21 peruanos del siglo XXI estos 5 atributos seguirán vigentes: Talento, pasión, integridad, patriotismo cosmopolita y especialización multifacética. Pero habrá algunas diferencias. Mencionaré sólo dos:
a) Los veinte peruanos del siglo XX compartieron una adhesión a la ideología en una medida que probablemente no se repetirá en el siglo XXI. No me refiero a una ideología en particular: Los tuvimos conservadores, liberales, social demócratas, social cristianos y socialistas. Sino que los peruanos más destacados del siglo XXI seguramente serán ideológicamente más eclécticos y más orientados a buscar soluciones técnicas a los problemas del país.
b)  Los intelectuales seguirán siendo importantes, pero sospecho que tendremos una mayor proporción de emprendedores que en la selección del siglo XX.  El Perú logrará su gran desafío del siglo XXI, que es salir de la pobreza, liderado por sus políticos e intelectuales pero también por obra de sus emprendedores, quienes deberán desarrollar empresas competitivas y crear empleos dignos para los peruanos. 
Para concluir, quisiera felicitar a Pedro Cateriano y a la UPC por esta brillante iniciativa que nos ayuda a los peruanos a tener modelos que admirar entre nuestros propios compatriotas. Alguna vez le preguntaron a un ex presidente a quien admiraba y contestó que a nadie. Probablemente por soberbia pero creo que también por ignorancia.  Una obra como este ayuda a evitar respuestas similares en el futuro.
Las personas que uno admira no tienen que ser necesariamente connacionales. Pedro Cateriano nos recuerda en este libro, por ejemplo, que Vargas Llosa declaró una vez que los tres pensadores modernos a los que más les debe son Karl Popper, Friedrich von Hayek e Isaiah Berlin. Ojalá hubiese un libro como este sobre ellos para que quienes no tenemos la capacidad de lectura de nuestro célebre escritor pudiésemos conocerlos mejor. Entre tanto, bien vale empezar por casa y esta selección de peruanos notables que nos propone la UPC cumple con creces el propósito de brindarnos modelos para admirar en el Perú.
Muchas gracias.
Alfredo Torres Guzmán
